
	
	
El Rosario – la oración predilecta 
de María

“Quienes rezan el Rosario apelan a la Madre de 
Misericordia y Ella es tan misericordiosa, que se 
inclina a ayudar espontáneamente, a quienes su-
fren. Ella es absolutamente incapaz de rehusar su 
ayuda a quienes la invocan. El Rosario rezado 
diariamente es la forma más conveniente para 
orar y meditar.”  (Papa Benedicto XIV)

Rezando el Rosario
¿Recuerdas? Tiempo ha. Cuando eras niño 
para castigarte por una falta grave, 
tu padre irritado alzaba la mano 
lista a golpearte tu madre la detenía. 
En el santo Evangelio que no puede engañarnos 
Jesús en la cruz señalando a Juan le dice a María 
«He aquí a tu hijo». 
Por eso yo le ruego 
Que a la hora de la muerte, ella implore mi per-
dón. 
Así, cuando Jesús le hizo ese misterioso don 
Le legaba la humanidad cristiana entera. 
Y tu Madre, Señor, es la mía.

Madre mía, intercede pues por mí, te lo ruego. 
Tengo en la palma de mi mano tu Rosario, 
Y para mí, estas cuentecillas negras son la semilla 
Que con grande esperanza lanzo al cielo infinito. 
Cada avemaría irá pronto, ¡milagro maravilloso! 
A posarse a los pies de la Reina de los Cielos 
Y mi plegaria florecida, como suave perfume, 
Subirá dulcemente hacia la Virgen María.

El Loco del Bosque
 Salaún era un hombre sencillo que 
sus contemporáneos del siglo  XIV consi-
deraban como un loco. El no sabía decir 
más que dos palabras. "Ave María", las 
cuales repetía continuamente. 
 Un 1º de noviembre, lo encontraron 
muerto  cerca del tronco de un árbol, no 
muy lejos de la parroquia de Elleau en 
Francia y lo enterraron ahí mismo. Algún 
tiempo después, surgió de la tierra un 
lirio perfumado que tenía escritas en le-
tras de oro, las dos únicas palabras que él 
conocía y había pronunciado toda su vida. 
"Ave María". 
 En 1365, se puso la primera piedra de 
una iglesia que llegó a ser la perla de to-
das las iglesias de Bretaña: Nuestra Seño-
ra de Folgoet (Nuestra Señora del loco 
del bosque) que fue reconocida por la 

Iglesia en 1888.

Y Jesús les respondió: “Tened 
fe en Dios... Yo os aseguro que 
todo lo que pidiereis en la ora-
ción, creyendo que lo recibi-
réis, se os concederá.”

(Marcos 11,22)

Nuestra Madre Santísima
Poco antes de morir en la Cruz,  Nuestro Señor nos dio a Su Madre Santísima 

en la persona de San Juan. Sí, en ese momento, Jesús dulcísimo hizo de Su Madre, 
Madre nuestra, Ella que estuvo al pie de la Cruz y aceptó la muerte de su Hijo porque 
era la voluntad de Dios. 

 Imagina lo que habrá sido convivir con Nuestro Señor, amarlo, cuidar de El, 
escucharlo, observarlo... ¡cómo se embebió María de Su espíritu! Y cuando llegó el 
tiempo de Su partida, al mirar esos dos bellos rostros humanos y Sus corazones, 
también humanos, podemos entender que Dios no quiere que nuestro corazón hu-
mano sea destrozado, sino santificado.

Después de la muerte de Nuestro Señor, El fue a alegrar a las almas en el seno 
de Abraham, pero dejó a Su Madre en la desolación. Y cuando resucitó de entre los 
muertos, Ella se regocijó al contemplar Su gloria. En la misma proporción en que 
María Santísima participó del sufrimiento de Jesús, también tomó parte de Su gozo. 
Fue por El que Ella se alegró. 

¿Y qué hace María por nosotros hoy? Nos ama, nos cuida, se regocija en noso-
tros y se interesa por nuestras cosas. Desde que nacimos Ella nos tiene rodeados con 
sus brazos. Pero y nosotros, ¿qué hemos hecho por María? ¿Podemos y decir since-
ramente: “Sí, yo he hecho algo por Ella en mi vida; siempre la he honrado y la he 
dado a conocer”? Pero debemos reconocer que muchas veces le hemos causado 
dolor. Con todo, hay algo particular a este respecto—podremos haberla hecho su-
frir, pero nunca la hemos hecho enojar. Y es que Dios la creó así: llena de bondad y 
amor, sin capacidad para el enojo. Ella es la reproducción de la bondad, la miseri-
cordia, el amor, la compasión de Dios, pero no de Su justicia. María no se enemistó 
ni siquiera con los crueles verdugos de Jesús. Y cuando hacemos algo que enojaría a 
cualquier otra madre, el dolor que le causamos a la Virgen provoca simplemente que 
vuelva sus ojos a Nuestro Señor, suplicando piedad para nosotros. Como María nun-
ca se enoja, tampoco resiente nuestras heridas, lo cual es un motivo más para nues-
tra vergüenza y dolor por haberla lastimado con pensamientos o acciones—esto es, 
si nuestro corazón está en el lugar correcto.

Un Santo dijo de María que era: " la ominipotencia suplicante " , porque Dios ja-
más rehusa su oración. Una vez que derrama su amor sobre nosotros, jamás lo re-
tracta; nunca se aleja de nosotros—aunque nosotros nos alejemos de Ella; siempre 
nos mira con compasión y amor. 

No hay miseria que María no pueda remediar, ni herida que no pueda curar. Y si 
nos aferramos a su manto y le pedimos que tome nuestra mano con la suya para 
llevarnos a su Divino Hijo, podemos estar seguros de que llegaremos a El. 

¡Qué gran estímulo es entonces, tratar de difundir la devoción a la Virgen Santí-
sima! Si tienes éxito en lograr que tan solo un alma la ame más, si puedes enseñarle 
a confiar en Ella, a recurrir a Ella—¡habrás hecho gran cosa! El alma que ama a 
María, amará la castidad y su guardián, la modestia; llevará una vida santa y morirá 
una muerte feliz. ¡Qué tan grande será el poder de María, cuando usa su “omnipo-
tencia suplicante” para cambiar hasta el libre albedrío del hombre! Y si no, ¿cómo es 
que nos ha prometido que aquellos que mueran vistiendo su escapulario nunca irán 
al fuego eterno? Si María no tuviera los medios para cambiar los corazones, jamás 
hubiera prometido esta gracia—porque salvación significa morir con contrición. Así 
pues, Dios hará cualquier cosa por salvar un alma que ama a Su Madre, o que la 
amó alguna vez.

«Ella es “omnipotente por gracia”, como, con audaz expresión que debe en-
tenderse bien, dijo en su Súplica a la Virgen el Beato Bartolomé Longo. Ba-
sada en el Evangelio, ésta es una certeza que se ha ido consolidando por 
experiencia propia en el pueblo cristiano.”
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